
Entre innumerables felicitaciones 
 

La que más nos halaga 
 
 

     Un clamor amable, de salutaciones y 
enhorabuenas, señaló la aparición de 
IMPARCIAL, con algo más que formulismo 
cortés; con no fingida simpatía.  Que 
agradecemos esas gentilezas –y 
especialmente las que en la prensa 
tradujeron el franco parecer de la mayor 
parte de los colegas, cuyos augurios 
devolvemos y cuyas alabanzas son 
privilegiada muestra de compañerismo– no 
hay para qué decirlo.  Pero, acaso, entre 
todas las expresiones de bienvenida que 
nos fueron dedicadas, no haya ninguna 
que tanto nos halague, como la sencilla, 
cordial y expresiva carta que nos dirige un 
nutrido grupo de estudiantes de 3er. Año, 
en el Liceo Rodó.  La transcribimos porque  
sus palabras tienen la viril sonoridad del 
juvenil lenguaje, y reflejan la expansividad 
de espíritus que aún están gestándose, en 
la doble asiduidad curiosa, de la vida y del 
estudio, y porque son la seña 
afectuosísima que, desde la cumbre de 
sus ilusiones, nos dirige la gente moza, a 
los que, maduros ya, y bien maltratados 
por los años, no pudimos agotar –sin duda 
porque era grande y rico– el caudal de 
antiguas idealidades. 
    Pero, basta de preámbulos y véase la 
carta de que hablamos: 
    Señor Eduardo Ferreira. –Estimado 
profesor: 
    Tengo hoy el honor de poner mi 
modesta pluma al servicio de mis 
compañeros de clase para expresar el 
entusiasmo unánime que provocó la 
aparición de IMPARCIAL, y felicitar a su 

laborioso director por el éxito que obtuvo al 
sacarlo a la venta por primera vez. 
    Sin tener la necesaria experiencia para 
juzgar o criticar, razonamos, sin embargo, 
lo suficiente para comprender los altos 
méritos que encierran los ideales 
perseguidos por el diario que Ud. dirige y 
cuyo lema es ya una garantía y una 
promesa de ideas nuevas y sanas,  
provechosas para el periodismo y la 
política nacionales. 
    Rogámosle, pues, acepte nuestras 
sinceras felicitaciones y crea que nos 
sentimos orgullosos, hoy más que nunca 
de tener, para nuestra educación 
intelectual a un profesor tan lleno de ideas 
nobles y puras. 
    ¡Salud al periodista que hoy, desde la 
dirección de un diario nuevo, toma como 
bandera a la Verdad! – Julio E. y Anglada, 
Manuel Pereyra, Jorge Rodríguez Luengo, 
César Rodríguez Luengo, Ismael Barral 
Mació, Oscar Rodríguez López, Walter 
Ricardo Suiffet, R. Danilo Valverde, Héctor 
Luis Bonnet, Raúl P. Richero, Ricardo D. 
Walder, Ciro A. Peluffo, Enrique R. 
Morales, Roberto Cetrángolo, Juan C. 
Morixe Ilarraz, Gregorio H. D’Allora, 
Mariano Perona Martínez, Carlos M. de 
Pró, Roberto García, Regino Miguez, 
Pedro Cetrángolo, Andrés Shaw, Raúl A. 
Ronzoni, J. César Troncoso, Eduardo 
Ferrazi, Roberto Vázquez, A. Mathume, 
Abel Numa Cardozo y Lara, Eduardo D. 
Williman, José Luis Cuenca, H. Alonso, 
Ricardo Ribot Inca. 

 
 


